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Introducción
Deseo aportar unas vivencias adquiridas a lo largo de
los años en el Mediterráneo Occidental y en relación con los
usos de la montaña media mediterránea y la Isla de Menorca.
Es una vegetaci6n que procede por la evoluci6n de
otras formadas durante el Terciario, subtropicales o sabanoides.
Los bosques densos relacionados con la laurisilva s610 cubrian
lugares con suelo prqfundo y un clima maritimo casi oceánico; la
mayor parte presentaba bosques pastoreados intensamente con
Juniperus, Arctostaphylos, similares a los sistemas Himalaicos
suroccidentales (Troll, Quezel).
Las modalidades climáticás
el verano y un aire seco, favorecen
resistentes como el Pino-Juniperion.
prehistórico encontr6 un paisaje
herbivoros variados, bosques abiertos
con tormentas que acortan
al . pasto y los matorrales
Con seguridad el hombre
diversificado usado por
y céspedes intercalados.
Los grandes herbivoros actuaron durante los periodos
del Pleistoceno, seguidos por los rebaños ya" en el Holoceno.
Observando las variaciones locales actuales, muy
diversificadas con los grupos humanos que actuan en ellas,
podemos imaginar su dinamismo y el resultado de la acci6n
animal. Los animales han modelado 165 paisajes montanos
mediterráneos.
Bajo esa perspectiva d í.námí.caj interpretando las
adaptaciones al pastoreo y las del pasto a los rigores
climáticos mitigados por sombras bien distribuidas, podemos
destacar unos aspectos básicos del funcionamiento de las
estructuras observadas.
2La impronta de la mediterraneidad
La sequ1a estival y los contrastes a ras de suelo
durante la can1cula, caracterizan esa mediterraneidad que puede
mitigarse localmente por las lluvias de convecci6n frecuentes en
la montañas prqximas al Mediterráneo. A sotavento de los vientos
húmedos, encontramos "valles internos" caracterizados por su
continentalidad, por ejemplo en los r í os Jiloca y Alfambra con
Juniperus thurifera. Lo t1pico mediterráneo es la variabilidad
de ambientes, con acciones humanas antiguas, enorme erosi6n,.
pero que conserva vegetaci6n relicta en lugares privilegiados.
Vemos una amplia gama en la sucesi6n, con umbr1as,
solanas y' otras comunidades que reciben la escorrent1a de los
peñascos; persisten restos de comunidades forestales casi
permanentes como son en Cataluña los bosque~es de encinas en los
alconrocales y los robledales en muchas montañas. Tanta
diversidad presenta aspectos positivos pero al mismo tiempo
problemas para la gesti6n por sucesivas culturas, en especial
las culturas modernas. ..
La diversidad paisajistica·
La diversidad paisaj1stica es notable y ha sido
ampliada por el hombre, tanto en el tiempo como en el espacio
mediterráneo-lusitano; en el espacio observamos unas fitocenosis
que nos parecen paradas, mientras en lugares pr6ximos vemos
otras más dinámicas, y .observamos los factores que las
dinamizan, los que aceleran el cambio :a:daptativo, tanto al
ambiente geofisico, bi6tico y cultural.'
'Las numerosas islas mediterráneas y en especial sus
montañas, con climas locales y f'aLtia de concur.renca.a ,
conservaron un muestrario. var í acds í.mo de· plantas con tipos de
pastos que han llegado hasta nuestros d1as; en ellos podemos
estudiar y predecir su evoluci6n. Insisto: en el espacio
geográfico observamos la sucesión histórica y comunidades del
pasado que persisten de alguna manera, pero que nos bastan para
imaginar como eran y su dinámica evolutiva.
3Ecofisiologia de la productividad situada.
En cada paisaje concreto podemos encontrar árboles
formando bosque denso con su orla protectora y regeneradora más
la orla herbácea que .aprovecha la nitrificación activa para
producir la masa verde utilizada por los animales. Los rebaños
en pastoreo transportan fertilidad de un punto a otro.
El paisaje reticulado no es más que una consecuencia
de la actividad de los animales. El pasto verde sin sombras no
es productivo durante el verano, con d1as largos que fomentan la
fotorrespiración y al aumentar la temperatura, del terreno,
fomentan también la respiración'nocturna.
El hombre moderno poda los árboles
y pastos y ha plantado el chopo lombardo,
repartir la sombra a lo largo del dia.
alrededor de prados
tan esbelto, para
El árbol bombea fertilidad del suelo profundo y suple
la débil ra1z del pasto corto y productivo. Esa reticulación con
árboles y arbustos nos sugiere la capacidad estabilizadora
aprovechada por ,el hombre mediterráneo, en especial el europeo.
Migraciones y,sedentarismo.
El nomadeo convertido en la única regulación posible y
bajo el concepto de "pecunia" como s Imbo.Lo de riqueza, 'arruina
la parte Sur del Mediterráneo y fomenta la desertización. En
cambio una reticulación agrosilvopastoral con aumento de
oportunidades para el: rebaño, caract.erí.aa. nuestras culturas en
evolución desde la época, romana que han especializado unos
sectores del paisaje y reservado al oosqua-Los mas afectados por
la erosión. Estas estructuras crean microclimas locales y
variados, aumentando as1 las oportunidades para el animal
consumidor.
La cultura que modela paisajes.
La vegetación ha sufrido acciones humanas desde la
prehistoria. Podemos suponer una cultura:"del cerdo, algo que
persiste, modificado, en las dehesas hispanoportuguesas,
reminiscencia, ',de la agricultura que con el arado imita el
laboreo por 10S"colmillos del jaba11. Más intensa fue l;;t huella
dejada por los incendios y la cabra como desbrozadora, acciones
4completadas por los équidos y el vacuno seguido de los óvidos.
La lengua de ia vaca inspiró al inventor de la guadaña y
favoreció al cuidado de los prados de siega.
Los romanos extienden las villa y con ellas la empresa
agraria diversificada en la célebre trilogia de olivos, viña y
cereales. Es de suponer . que ya existian explotaciones.
agropecuarias; la organización juridica alcanzaria entonces gran
esplendor y su recuerdo persistiria aún durante el dominio de
·los invasores. Los árabes dejaron la población autóctona
hispano-romana que siguió con costumbres· que han persistido
hasta hace poco.
En la isla de Menorca, el "Lloc menorqui" (30-60 Has.)
tiene su bosque con sus pastos' bastos' ("mar.ines") que mantienen
al célebre caballo menoxquLn : y unos cultivos qUE! alternan con
pastos. En ellos se introdujo la zulla (Jiédysarum coronarium);
muy productiva, en unas condiciones de clima lluvioso en otoño-
invierno. .
Es curiosa la persistencia en Menorca de una cultura
con raíces antiguas donde sus propietarios de la finca
(Usenyor") con su gerente ("amo") y la" que hace el queso
("madona") -que 'además cuida gallinas, conéjos·y cerdos- forman
un nucleo social fortísimo, que resistió las guerras y ha salido
reforzado durante los periodos de nambre, Como siempre,' las
islas, como las montañas mediterráneas, conservan cosas y
maneras -hasta culturas sofisticadas- 'del pasado. En el caso de
Menorca y acaso de Malta influyó la dominación inglesa. As!, la
zulla se denomina "enclova", (one clover) •. : Es curioso que los
nombres de origen inglés son mas frecuentes para los juegos
infantiles, pero no para los de gestión agropecuaria.
La huellas del Imperio cerol i nqio;
..
La "Marca Hfspánica", esa Cataluña vieja de ausetanos
y gerundenses-' que aun llaman "userda" (luzerna) a la alfalfa
(nombre de origen árabe procedente del ':.Sur) ha influido y
condicionado el desarrollo institucional .o juridico que quiso
revivir el Imperio Romano cristianizado. La "casa" como
institución arraigada que debe persistir,. haca comprensible la
existencia del "hereu". El heredero p~lmogénito recibe la
totalidad de la casa, como institución, con el deber de hacerla
prosperar. Con la mentalidad actual no" comprenderiamos . nada
sobre una cu1.tura tan arraigada en los derechos forales de la
montaña, tanto en Aragón como en Cataluña ....
Menorca fue repoblada por "bona gent catalana"
procedente de la Cataluña vieja que persistia en sus modos de
explotación ba~0-medieva1es. pe1 clima húmedo de la montaña
ribereños, con
salieron los
despues de su
5
gerundense, -con tanto alcornoque y sus bosques
suelos profundos aptos para la ganaderia-,
repobladores de Menorca en los siglos XIV y XV
conquista por Alfonso el Magnánimo.
El paisaje lleva la impronta del hombre organizado, de
las culturas sucesivas que plasmaron sus acciones en un paisaje
reticulado, complejo pero ajustado por el interés del gerente,
del heredero responsable y observador, el hombre que se jugaba
su porvenir y el de los suyos. Los carolingios conocian muchas
cosas del mundo vegetal -pastos, prados, setos, murete y
puertas- para distribuir los hatos. Pero además los Monasterios
les transmitieron normas juridicas y estabilizadoras que les
permiten organizar de manera ordenada tantos factores de
producción como,estan presentes'en la montaña mediterránea.
-.
Epilogo.
Los animales y el hombre actuaron de manera ordenada
durante milenios hasta conseguir el equilibrio entre bosques y
pastos, o sea, unas reservas forestales "'apenas utilizadas y
protegidas por su orla espinosa - Crataegus; Pyrus, Rosa, Rubus,
Berberís, Rhamnus- c~n otras partes de pasto muy especializado,
reticulado, quejahoz-a se pierde invadido por la maleza.
Las raices 'culturales tan antiguas, los modos de
actuar ances;trales se pierden por aculturáción y abandono. Eso
repercute en los paisajes montanos, propicios al incendio, y
fomenta el abandono de la montaña.
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